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Canadá, Nueva Zelanda y tantos otros, sino que 
dirige la acción de estadistas como Asquith, Lloyd 
George y Churchill y determina la gran obra so
cial y económica de fundamental reforma comen
zada en Inglaterra en 1909, la cual corona la etapa 
de propagación del Georgismo y da comienzo á 
otra más fecunda, definitiva y universal. 

Cuando Henry George escribía su libro ¿Pro
tección ó Libre Cambio? , , vaticinaba el adveni
miento de ese período, afirmando que, puesta en 
marLha la idea en Inglaterra, no se detendría has
ta su final para bien de nuestra civilización. Hoy, 
en torno de las ideas de Henry George, hay una . 
copiosa bibliografía en todos los idiomas; en los 
países más importantes se han constituido socie
dades de fervorosos adeptos, consagradas á di
fundirlas y hacerlas prevalecer; y numerosas re 
vistas en Lengua inglesa, alemana y francesa y es 
pariola (El Impuesto Unico), tienen por exclusivo 
cometido hacer que e¡¡ el entendimiento de los 
hombres contemporáneos penetre la poderosa luz 
de la verdad, esclarecedora de los problemas so
ciales que encendió el inmortal escritor americano. 

No se trata, pues, de un pensador obscuro, soli
tario t infecundamente teórico, sino del propulsor 
más vigoroso de las hondas y deci•ivas reformas 
sociales que los países más adelantados en estas 
materias están realizando. Nuestra civilización no 
conserva memoria de ningún libro, salvo la Biblia, 
del cual se hayan hecho más numerosas y frecuen . 
tes ediciones que del primero y fundamental libro 
de Henry George <Progreso y Miseria•. Millones y 
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millones de ejemplares han sido agotados rápi~a
mente; y uno y otro año las pre_nsas de los pa1s':~ 
de Lengua inglesa siguen arroiando nuev~s edi. 

. ciones de todos los tipos, de todos los pr':c10s, po 

l luJ·osas como una continua comente que pu ares y , b • 
fecunde en la inteligencia de las muche?um res 
los gérmenes depositados por la observación y por 
el choque permanente con la realidad s_obre las 
causas de su aflictiva miseria y de los cammos que 
·e han de seguir para remediarla. 
s Así, pues, la vida y las doctrinas de He~ry Geor
ge ofrecen á todo espíritu culto y reflex1 vo supre
mo interés no sólo por las grandes verdades q~e 
encierran sino por la extensa obra que han rea ,_ 
zado ya y' por el incontrastable influ!o.~ue han de 
tener sobre el porvenir de nuestra ~1V1hzac1ón. 

La vida de Henry George es tip1cam':nte ame-
. Ofrece el ejemplo de un autodidacto, d_e 

ncana. d I gra 
un hijo de sus propias obras, con to. a a ener 
que los hombres adquieren en l~s sociedades nue~ 
vas cuando no los asedia y opnme el peso de las 
restricciones que en períodos más avanzados y en 
sociedades r:iás complejas cohiben y acaban por 
ahogar toda la espontaneidad y brío interno .de los 
hombres. Fué, además, un espíritu recto, una con-

. . 'nflexible una voluntad indomable, que c1enc1a 1 • , . . . ora-
ajustó siempre sus actos á sus conv1cc10nes, _e . 
ón de santo é inteligencia de vidente, que JUSII

:có, al través de su vida, el dictado qu': el duq~e 
de Argilly en el hervor de una polémica, le dró 
irónicame~te, y que la posteridad ha consagrado: 
«El profeta de San Francisco>. 
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desconocido le preguntó para qué los necesitaba, 
e Loa pido _,._ dijo George - porque mi mujer está 
•ei¡ferma-, do ~ qué darlo para'COl!ler>. «Me 
dió el dinero-cuel!~ el propio. George;-si no me 
lo hubiera dado, creo que me encontraba bastante 
d«:aes~o .para llegar hasta 'matarle•. 

. . La miseria de Henry George no poclía ser atri .. 
· baida 6 s,u holgazanerfli ni 6 su inpetitud, Era un 

trabajad¡ir fuerte y atentado, exento de -vicios y 
• muy accesible al Sl!ntirniento de 1111 deber. Su de&
: g'l'.&cia CflDIPStla ~illamente en P,lrtenecer A la 
~ de hcimbreí-que no tenian mú qae su baba 
jo para gacane la vldá y 11:trav~ una época 

, dará y ileseaperada._ San Francisco, uno- tjem~ 
pp, tan'riguroaoe para los trabajadoreri, que Marlt. 
Twain, hablando de elllll, ~fieaa que ut1a v 
fOll!pió el crlatál dél eeca.parate 4e un restauran 
A impulsos del i.~br.e. De aq~ ~ no 
era, tulpjl!>lea lOs trabajadóra, sino la anarq 
induatrial; que produjo ilna honda y d!Qdeia; 
-eruis-. • . 

Pl>r fin, rodando d9.tallet en mlter y de necea 
dád en ~. ilJll:Cmttó trabajo penqanen 
• una m.iprenta. A poc-o inició su can.era de -e..: 
í;ritot, y_con ~mejotaron.sns ~
pe,ar de Jaa aconfOiadora, viciaitudés de '.sii. • 
.~(la, liabl& tenido 'volantad y Oéalión ~ leér. 
~ y ecribir mil,cltcr, eatilllUlado siempre 

• IIJl8' gelletosos. y nobJés lllflllos; 1- realíüd, 
con'-o ~ tu diversas gentes y Íitaacicines,.~ 
~ nperiei)da: ~ ,había comllllicado 
lldlhlcl' Cl"'OCimihtnde la. -ridi. q~ en lo • • 
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rizarla todos sus escritos, y, _había de ~r- • 
ra que; por•muy ~tas que~ sus.
. oaes cientlll~, J8.111U perdiera de vieta 
on ineludible que las ideas mu ab_,itnu:taa 
que guardar con loa hechos m6s CXIII~•• 

r/ión 'el elemento· y la materia con- q® 11$ va , 
la realidad. . 

llllterte de Abrahaín Lineo In, que cayó bajo la 
.un.asesino, le impiró un~ qu_e tW , 

en el 1111ri6dico en que trabajaba como 
1ste aítlcul!> le valió una plaá de rewr• 

el diario. Pronto se convirtió en anic~ 
: y 1111is meses d~ _dé haber puado 
'co , oq-o propietario, ocap4 el ~9'tó de 
Al ll)isnio-tie111po 811Cribi6 J!!i1ir varjas,.. 
~ s6lo un trá~o liUQWio, 1111 Cll.8lltó·~ 
~ evoeac:i6n de ~:..ra fldifiéi. . . 

A auscifal' P!eoc:upailiqÜI -. 'A1li. 
J>lema del IDODO()!)lio fem,wartcJ. Y 

, en 1-868, ~enryGearge-•atablU 
• IIQ;Ja re-viat& Ollw Ll!Atl Miontlili, 

·1mo ffticiñioa que d'tiem¡IO 
lite, y en el que pal¡rita. 7 'sé di 
ga é indécia aefl&l de la IÍlili6n 

re eittraotdiaarlo h~ de 
•11 vida, En unas ~ ime 

hil<Mmi!II de lo que b.bsut ele caílJit,i(i • . . 
~álllpleta 
' . 
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otros, sino de una parte únicamente. Como regla 
general (sujeta, claro está, á excepciones), aque
llos que ya tienen, se harán más ricos; pero aque
llos que no tienen, tropezarán en lo sucesivo con 
más dificultades para ganarlo. Los que poseen 
tierras, minas, negocios en marcha, ventajas parti
culares de cierto género, se harAn más ricos por 
la construcción del ferrocarril, y encontrarán au
mentadas sus facilidades para desenvolverse en la 
vida. Pero aquellos que sólo tienen su trabajo, se 
harán más pobres y les será más penoso en ade
lante el ganarse la vida, primero, porque necesi
tarán más capital para comprar tierras ó montar 
un negocio, y después, porque como la competen
cia reduce los salarios, será más dificil conseguir 
ese capital> (!). 

Aquel año, el Hern]d de San Fra11cisco, perió
dico con el que estaba en relaciones á la sazón, lo 
comisionó para que negociara en New-York la 
admisión de dicho periódico en la «Asociación de 
la Prensa,, á fin de disfrutar las ventajas telegrá
ficas concedidas á ésta. 

No logró su propósito. La «Prensa Asociada, se 
negó á admitir al Herald. Fué la primera vez que 
Henry George se encontraba frente á frente de un 
monopolio, y pudo ver prácticamente los perni
ciosos efectos que un monopolio ejerce sobre todo 
el orden económico, y en especial sus operaciones 
sobre la distribución de la riqueza. Al mismo tiem. 

(1) La vida de H,nry Gtorge, prr Henry George, hijo. 
Library Edition1 página 178· 
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po, su espíritu fué herido intensamente por el es
pectáculo de New-York, donde la más profunda 
miseria convivía con el más desordenado lujo y la 
más desbordante riqueza. De regreso á San Fran
cisco, organizó para el Herald un servicio tele
gráfico particular de tal eficacia que, aventajando 
á la ,Prensa Asociada,, indujo á ésta á hacer pre
sión sobre las Compañías telegráficas para que es
tableciesen tarifas diferenciales, elevándolas en 
perjui~io del Herald, al que finalmente vencieron 
y aplastaron. Henry George luchó, protestó vigo
rosa y elocuentemente. Pero el monopolio era 
más fuerte; para luchar con él no bastaban las ar
mas de la razón; Henry George se quedó sin pe
riódico, sin trabajo, lanzado nuevamente al des
amparo, y tuvo que errar otra vez, buscando ocu
pación de cajista. 

Su labor pasada le había granjeado, sin embar
go, algunos admiradores y cierta estimación pú
blica, que pronto acrecentó con otras ocasiones. 
Hallábase planteada por entonces, en la costa 
Oeste de la América del Norte, el problema de la 
inmigración de los obreros chinos. En substancia, 
consistía en lo siguiente: El trabajo era en el 
Oeste americano, relativamente costoso. El obrero 
chino trabajaba con un salario inferior del blanco. 
Los patronos aspiraban á fomentar esta inmigra
ción, con el fin de obtener brazos á poco precio; 
los trabajadores yanquis deseaban que se prohibie
ra la inmigración, á fin de impedir que la concu
rrencia de obreros abaratase su jornal. Como siem
pre ocurre en la polémica de los antagónicos in-
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tereses, la cuestión se obscureció con cien aro-u-. b 

mentas sofísticos. Principalmente, alegaban los 
patronos que el disfrute de brazos á poco pre
cio permitiría el desarrollo de la industria, dan 
do ocasión á mayor demanda de trabajo, lo cual 
compensaria prontamente á los obreros de lamer
ma que transitoriamente experimentasen en sus 
jornales. 

Henry George no se dejó engañar por este so
fisma, constantemente desmentido por los h·echos. 
Analizo. la cuestión en un extenso artículo publi
cado en la New-York Tribu1ie, asentando con 
claridad y firmeza el hecho de que la ley del sa
fario está en la oferta de brazos, no en los prove
chos de la industria, y, por tanto, que cualesquiera 
que fuesen los beneficios de ésta y su desarrollo los 
salarios no volverían á subir mientras hubiese bra
zos que por la cantidad inferior consintieran en 
ofrecerse y en aumentar numéricamente. Este tra
bajo mereció la aprobación de muchos. Conocido 
por el gran economista ino-lés Juan Stuart Mil! b > 

escribió á Henry George una carta laudatoria, la 
cual se insertó en un periódico, The Tratzscript, 
que Henry George había comenzado á publicar en 
San Francisco, y que, naturalmente, aumentó el 
renombre del joven escritor que la había mereci
do. Las soluciones por que éste abogaba fueron a) 
fin implantadas. Diversas y sucesivas leyes restrin
gieron la inmigración de los obreros chinos. Y en 
vista de este triunfo y de su resultado se recono
ció cierta autoridad en materias económico-polí
tica~ al articulista que, desde las columnas de la 
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Tribmie, hab(a examinado antes q1-1e nadie, con 
amplitud, el problema, señalando sus caracteres y 
fijando las bases de la solución conveniente á la 
defensa de los trabajadores de California. 

A esta etapa en que Henry George luchaba por 
dar vida á The Transcript, refiere aquél su primera 
visión de la doctnna á cuya propaganda había de 
consagrar el resto de sus días. Años antes, nave
gando como marinero desde San Francisco á Vic
toria, había tenido una fugitiva percepción de ella. 
,Charlaba yo-cuenta Henry [George - con unos 
cuantos mineros acerca de la inmigración china; 
les pregunté en qué les perjudicaba trabajar entre 
cavadores baratos,. ,No nos perjudica en nada
dijo un viejo minero;-pero los salarios no serán 
nunca tan altos como ahora en California. A me
dida que el país se desarrolle y que venga gente 
á él, los salarios bajarán, y un día ú otro los blan
cos se darán por satisfechos con ganar estos jorna· 
les por los que ahora trabajan los chinos>. Fué 
casi como si hubiera dicho: «Los salarios depen
den de la relativa productividad de la peor tie

rra en uso». 
Cuenta el propio Henry George que esta idea se 

precisó en su mente un día que paseaba á caballo. 
<Absorto en mis propios pensamientos-escribía 
á un amigo veinticinco años después-conduje mi 
caballo á traves de los collados hasta que quedó 
jadeante. Deteniéndolo para que descansase, pre
gunté á un boyero que pasaba, á falta de algo me
jor que decirle, qué precio tenía allí la tierra. Este, 
señalando unos bueyes que pastaban á tanta dis-
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y ~iete años, treinta y siete años . 
primero, ¡iara penet de activa lucha· 

. rarenels ' social. después ecreto ele la vida 
' ' para que pre 1 . clusiones á que h b' va ec1eran las con-

a ,a llegad • 
al borde de la . . o' muchas veces 

. ,msena y · h 
todavía reunir un nucl ' d sm_ . aber conseguido 
ra sus ideas Toda , eto e opinión que suscribie, 

· v1a omó t 
presidencial, pronunciando ~ar e en la elección 
ganda. Uno de éstos El ,~cursos de propa-
blo», impresionó v· ' « pr?blema ante el Pue.-

1vamente a su a d't . 
procuró convencer d u ' ono' al cual 
ticas sólo quedaba á e q,~~ en las elecciones polí
q uiénes habían de deaqlu « el derecho de eJe.,ir 

sp umarle> b 

Sus condiciones oratorias . 
traordinarias rev I d • verdaderamente ex-

' eaasenaqll. 
proporcionaron una ue a ocasión' le 

. . nueva arma q v1c10 de sus conv·c . ue poner al ser-, c10nes «H bl b . grafo-ta b' · a a a-dice un bió• 
- n ten como escribía» T . 
de ocupar una cáted d E , ~ató igualmente 
Universidad de C ¡·:ª _e conom1a Política en la 

a 11orn1a Fué . . 
car previamente una 1 •. mv1tado á expli-

ecc1ón sobr . 
ante la Facultad I e esta matena 

Y os estudia t A le oyerou con ent . n es. unque éstos 
us,asmo la · 

completamente hostil h 'rr d pnmera se mostró 
la campaña que hab' ' os¡·" ad engendrada por 

. 'ª rea izado e 
excitando al Gobierno á .. n su periódico, 
gación sobre ciertos fr;:~ luciera ~na investi
construcciones un· . es comehdos, en las 

1 vers1tarias L · otorgada. · a cátedra no Je fué 

Posteriormente le d . 
1 

. es,gnaron · . 
e cl1scurso acostumb d para pronunciar 
fiesta del 4 de J . ra O en la celebración de la 

umo en San Fracisco, Su discurso 
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fué digno de la fecha de la Independencia que se 
solemnizaba; pero no produjo otros resultados que 
la alabanza á su elocuencia. Propusiéronle tam
bién como candidato para el Senado del Estado 
los «anti•coolies>, los trabajadores cuya causa con 
tra la causa de la inmigración de Jos·obreros chi
nos él había defendido; pero Jo declinó para dedi • 
carse á escribir el gran libro que había de ser ci-

' miento de su obra y precio de su inmortalidad. Al
gunas conferencias que dió interrumpieron su tra-

bajo. 
Por entonces se formó una minúscula organiza-

ción, « La Liga de California, para la reforma de 
la tierra •, cuyo propósito era la abolición del mo
.nopolio de ésta, Liga que fué el primer vástago de 
una familia numerosa y creciente desde entonces, 
extendida á todas las latitudes, y la cual va reali
zando su obra y llevando á la práctica sus ideas con 
iapidez progresiva al través de los organismos del 
Estado y de las fórmulas de la legislación, La or
ganización de esta Liga vino á alentarle en oca
sión en que había sido derrotado en otras eleccio
nes por no supeditar á conveniencias de partido el 
principio esencial de su doctrina. Confinado en su 
empleo, disfrutó de un relativo vagar, que apro
vechó para escribir, desde Agosto de 1877 hasta 
Marzo de 1879, el libro admirable, prodigio de 
clarividencia y de lógica, titulado Progreso y Mi
seria, que había de producir, en el curso de un 
tiempo relativamente breve, la más honda y fun· 
damental de las revoluciones en nuestra civiliza-

ción. 


